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				ENTRA EN EL UNIVERSO DE LA CIUDAD SIN VIENTO.
 LLEGA LA NUEVA VOZ DE LA FANTASÍA JUVENIL.
 UNA BILOGÍA QUE HA CONQUISTADO A TODA FRANCIA.

			

			A los diecinueve años, Lastyanax completa su formación como mago y, creyendo tener que escalar socialmente, el misterioso asesinato de su mentor lo impulsa al más alto nivel de Hiperbórea. Su camino, sembrado de escollos políticos, se cruzará con el de Arka, una joven guerrera que acaba de llegar a la ciudad y que tiene cierto talento para salir airosa de situaciones peligrosas…, si bien a veces ella misma tiende a desencadenar dichas situaciones.

			Lastyanax está buscando al asesino de su mentor, y Arka al padre que nunca conoció. Él tiene un futuro, ella un pasado. Y para combatir los complots que amenazan a la ciudad sin viento deberán ayudarse mutuamente.

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				Éléonore Devillepoix nació en 1991 y pasó su infancia en el campo de Normandía, pescando ranas y devorando historias. Estas lecturas le abrieron el gusto por los libros de aventuras y la convicción de que una buena novela juvenil debe ser capaz de atraer también a los adultos. Completó La ciudad sin viento cuando dejó la universidad, y gracias a los dos títulos de esta serie ha quedado finalista tanto del Prix Littéraire de l’Imaginaire BooktubersApp 2021 como del Prix de Bouquineurs en Seine del mismo año. En la actualidad, vive tres vidas paralelas: como agregada parlamentaria europea en Bruselas durante la semana, como jugadora de quidditch los fines de semana y como escritora por la noche.
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						«Nos encontramos atrapados desde la primera página en el corazón de Hiperbórea, una ciudad regida por las clases sociales. Nos apasiona la investigación llevada a cabo por Lastyanax y Arka. Una novela brillante y llena de inventiva.»
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			Los personajes de La ciudad sin viento ya existían cuando entré a trabajar en el Parlamento Europeo. Por lo tanto, cualquier parecido con los políticos de carne y hueso es pura coincidencia. El glosario de las primeras páginas está muy premeditado, eso sí. Será de gran utilidad allí donde la imaginación no ayude al lector a deducir el sentido de los términos hiperbóreos.

		

	
		
			
				Después de todo el esfuerzo que he hecho por tu libro, más te vale dedicármelo a mí.
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			Glosario

			Adamante: material transparente muy resistente con el que está hecha la cúpula de Hiperbórea.

			Ánima: fluido intangible e invisible que alimenta un cuerpo con energía mágica.

			Banco Internivel: banco de Hiperbórea.

			Cota: coraza de piel recubierta con escamas metálicas.

			(El) Castillo de Agua: apelativo que recibe el palacio del Basileus.

			Chitón: túnica de lino.

			Clamidia: abrigo que se lleva prendido alrededor del cuello mediante un broche.

			Columbarium: necrópolis de Hiperbórea.

			(La) Extractora: apelativo que recibe la prisión de Hiperbórea.

			Goma de loto azul: droga analgésica elaborada a partir de una planta acuática (el loto azul).

			Gorytos: estuche para el arco, que se lleva en la cintura.

			Hidrotelégrafo: sistema de comunicación hidráulica típico de Hiperbórea.

			Invento: objeto mágico inventado por cada discípulo al final de su formación.

			Jubileo: día del aniversario del Basileus, en el que Hiperbórea celebra un gran carnaval.

			Lanza-relámpago: arma reglamentaria para que los agentes de policía hiperbóreos paralicen a sus adversarios mediante descargas eléctricas. Las lanzas-relámpago se pueden plegar en una porra telescópica.

			Magisterium: torre de Hiperbórea en la que se encuentran las autoridades políticas de la ciudad.

			Órgano hidráulico: instrumento musical hiperbóreo.

			Oricalco: metal anaranjado muy sensible a la magia y que posee su propia reserva de ánima. El oricalco clásico se diferencia del oricalco macizo en que este último es mucho más potente que el primero.

			Polvo de efedra: droga estimulante elaborada a partir de una planta, la efedra.

			Silfión: hierba aromática.

			Torre de la Justicia: tribunal de justicia de Hiperbórea. En lo alto de la Torre de la Justicia se encuentra el anfiteatro en el que tiene lugar la Asignación de discípulos.

			Torre de los Inventos: torre hiperbórea donde se almacenan los inventos de los discípulos.

			Azur vivo: metal azul que repele la magia.

			Zona azul: zona en la que la magia no funciona.

		


	
		
			El Magisterium

			El Basileus: monarca de Hiperbórea.

			Los magos: dignatarios hiperbóreos con un conocimiento profundo de la magia. La mayoría ocupan cargos institucionales: el Arquitecto Jefe, el Sumo Bibliotecario, el conde de las Aguas, el Ingeniero de Cúpula, el administrador de la Torre de los Inventos, los archiveros, los curanderos, etcétera.

			Los discípulos: aprendices de mago, que resultaban seleccionados al final de un torneo denominado la Asignación.

			Los profesores: magos encargados de la formación de discípulos. Los discípulos de primero tienen dos profesores: un profesor de mistografía (o escritura mágica) y un profesor de mecamancia (o mecánica mágica).

			Los mentores: magos a quienes se les ha asignado un discípulo. Juntos, forman el Colegio de Mentores. Este Colegio designa a cada nuevo ministro del Consejo por mayoría de votos.

			Los funcionarios: personal encargado de aplicar las decisiones del Consejo. Los funcionarios de más alto rango son magos.

			Los ministros: magos encargados de asesorar al Basileus en sus decisiones políticas. Juntos forman el Consejo de Ministros, comúnmente llamado el Consejo, que se reúne cada década (cada diez días). El Consejo está compuesto por seis ministros:

			–El Eparca: título otorgado al jefe de los ministros, responsable de la administración general de la ciudad;

			–El Estratega: ministro de la Guerra;

			–El Gran Tesorero: ministro de Economía;

			–El ministro de Nivelación: responsable de la igualdad entre niveles;

			–El ministro de Comercio;

			–El ministro para las Colonias.

			El Escribano: persona encargada de transcribir los debates del Consejo.
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				Serpiente y cadáver
			

			Lastyanax

			La vida es tan caprichosa que en ocasiones resulta sorprendente que, a pesar de los azares y las incertidumbres, se cumpla un plan que quedó establecido años antes. Ese día, cuando Lastyanax llegó a la conclusión de su defensa, un rincón de su mente rastreó el camino que había recorrido hasta llegar a esa sala silenciosa, donde solo resonaba su voz. Se dio cuenta con sorpresa de que su proyecto de toda una vida finalmente estaba llegando a buen término.

			—Así, gracias a este detector, es posible observar la fuerza, la forma y el movimiento de las ánimas —concluyó.

			Puso sobre la mesa el prototipo de su invento, que había manoseado nerviosamente durante la demostración.

			—Gracias por su atención.

			En el estrado, los jurados asintieron con la cabeza en gesto de aprobación. Lastyanax sabía que no debía esperar más de ellos, pero no pudo evitar sentirse frustrado con su reacción después de un año de duro trabajo. Mientras recogía sus papeles, el mistógrafo le pidió que saliera de la sala y esperara a que terminara la deliberación. Lastyanax asintió con la cabeza y entregó a los miembros del jurado el detector de ánimas para que pudieran examinar su invento tanto como quisieran. Los cuatro profesores lo vieron salir y cerrar la puerta tras él.

			Una vez fuera, Lastyanax suspiró y se apoyó en la pared. Por fin había terminado. La tensión desapareció de sus hombros y lo dejó con una extraña sensación de vacío. Miró hacia abajo, a su túnica de discípulo, y se dio cuenta de que ya no la usaría más. Se convertiría en un mago hiperbóreo con una función e ingresos, y sobre todo sin un mentor.

			Por cierto, ¿dónde se había metido su mentor? La galería estaba desierta. Lastyanax metió la cabeza entre las columnas cubiertas de hiedra azul y escudriñó la terraza contigua. No había nadie. Tal vez Palatès estaba ocupado, o simplemente había olvidado la defensa de su discípulo. Lastyanax, molesto, se frotó sus cabellos castaños. En cinco años había entendido que no se podía esperar mucho de Palatès. Coleccionista compulsivo, su mentor había pasado la mayor parte de sus días recorriendo la ciudad en busca de objetos insólitos, en lugar de cumplir sus obligaciones como ministro de Nivelación. Su última obsesión eran los pollos: en un mes, Palatès había acumulado un número considerable de huevos de gallina pintados, figurillas de gallinas, plumas de gallina; por fortuna, nada de pájaros vivos. En esos momentos seguramente estaría regateando la enésima efigie avícola en algún oscuro anticuario del tercer nivel.

			Lastyanax era el único que sufría esta manía de su maestro. Los otros ministros se frotaban las manos: el diletantismo de Palatès les despejaba el terreno. Lastyanax también sospechaba que habían alentado la elección de su mentor para este propósito. Mientras tanto, a él le tocaba encargarse de los expedientes, además del trabajo necesario para preparar su defensa, mientras Palatès se recorría Hiperbórea con la despreocupación de un estudiante.

			Decidió salir a la terraza y esperarlo sentado. El jurado tardaría algún tiempo en deliberar. Metiéndose los apuntes debajo de un brazo, recorrió la galería decorada con mosaicos y pasó bajo un arco para acceder a la terraza. El sol ardiente lo deslumbró al instante. Con la vista perturbada por grandes manchas negras, avanzó entre las macetas y las fuentes, hacia la barandilla más allá de la cual se elevaban las torres de Hiperbórea. Su mirada se detuvo en una forma oscura, extendida al pie de un banco. En su preocupación, tardó varios segundos en notar la extrañeza de esta forma.

			Era Palatès. Muerto.

			Arka

			Arka se echó hacia atrás la capucha con la punta de la manopla, dejando ver el rostro fino de una niña entre la infancia y la adolescencia. El frío le cubría la cara de manchas rojas como si fuera un extraño mármol y la nariz le moqueaba, dejándole sobre los labios un hilillo brillante, congelado nada más formarse.

			—Bueno, pues me parece que estamos perdidos.

			Arka debería haberse dado cuenta de eso tres días antes. Estaba hablando con Tapón a sabiendas de que tenía pocas posibilidades de obtener respuesta. Llamado así por su pequeño tamaño, su compañero de viaje era un caballo blanco, peludo y asustado, cuyo mal carácter solo era igualado por su pereza. Cuando no estaba comiendo, se pasaba el tiempo doblando las orejas hacia atrás y mostrando los dientes. Por el momento, la falta de alimento había eliminado cualquier traza de agresividad de su actitud. Con la cabeza gacha y el costillar marcado, miró a Arka, que se retorcía el pelo rubio endurecido por las heladas.

			—¡Maldita niebla!

			Habían estado dando vueltas desde su llegada al glaciar de los montes Ripeos, incapaces de orientarse en la extraña niebla que los rodeaba. Una niebla uniforme e insondable que el sol no lograba penetrar durante el día y que parecía poseer su propia luz por la noche. Tres veces ya, las grietas se habían abierto bajo sus pisadas.

			Los caravaneros habían tratado de disuadir a Arka de embarcarse en el cruce del glaciar, el camino más rápido a Hiperbórea, pero ella había hecho lo que había querido, convencida de ser más hábil de lo que podía pensarse de una chica de trece años. Ahora se arrepentía amargamente. Su última comida había sido hacía dos días. Arka se sorprendió al soñar con asados de caballos viendo la grupa de Tapón.

			Se quitó las manoplas con los dientes y se acercó a su montura. Atadas a una albarda rudimentaria, un par de raquetas rotas y varias alforjas vacías colgaban a lo largo de sus flancos. Sus dedos adormecidos tardaron varios minutos en desatar las tiras congeladas de la carga, que se deslizó al suelo con un chirrido de madera seca. Liberado de su carga, Tapón se agitó y resopló.

			Arka extendió el grueso cuero de las alforjas en la nieve. Recogió las raquetas de nieve, las rompió e hizo una pequeña pila encima del cuero. La madera prendió con un chasquido de sus dedos. Luego soltó los palos de la albarda, los echó al fuego, rompió pedazos de hielo en un tazón y encajó el recipiente en lo alto de la fogata. El humo se elevó dibujando volutas alrededor de las fosas nasales de Tapón, que se había acercado a las llamas. Agazapada, Arka esperó con las manos extendidas hacia el fuego. Cuando el tazón humeó, cogió una bolsa que llevaba colgada del cuello y arrojó las últimas migajas de hojas secas al agua hirviendo. Dejó que el líquido infusionase y lo vertió en un cuenco.

			Con la nariz pegada al brebaje, atesorando el calor que desprendía el líquido, Arka miró a su alrededor. Los glaciares eran empinados, por regla general. Para llegar hasta el extremo de uno, había que seguir el declive. Pero la niebla borraba todas sus referencias e incluso Tapón se perdía contra el fondo blanco.

			Arka tomó unos sorbos y sintió que su cuerpo revivía. Tenía que recomponerse. Había una forma de salir de allí. Su pulsera de alas podría haberle permitido volar rápidamente sobre el glaciar, pero el frío se había apoderado del mecanismo, y, de todos modos, no podía abandonar al Nabot en la niebla.

			Su hoguera improvisada estaba menguando; las llamas mordisquearon las alforjas de cuero. Pronto no quedó otra cosa que nieve derretida y cenizas negras. Arka se metió el tazón y el cuenco vacío en el bolsillo, tratando de ignorar las protestas de su estómago, indignado por no haber recibido comida sólida. A su alrededor, la niebla reptaba con una densidad casi palpable.

			Presa de una inspiración repentina, levantó la vista. En algún lugar por encima de su cabeza debía de haber un cielo despejado, un horizonte que le diría hacia dónde caminar. Todo lo que tenía que hacer era sobrepasar la capa de nubes.

			Cerca, los contornos de un montículo de hielo se dibujaron en la niebla. Arka se levantó y comenzó a correr, bordeando a una distancia segura la grieta cuyo filo no lograba distinguir. Un gran surco sinuoso rayó el suelo bajo sus pies, como si una corriente de agua caliente surgida de la nada hubiera licuado la nieve. Llegó al montículo y, después de una corta subida, se encontró en la parte superior, de pie en un gran bloque congelado. Todo lo que quedaba era levitar.

			Arka se concentró y proyectó su ánima hacia arriba. Hacía tiempo que no levitaba y la sensación de su energía moviéndose en su cuerpo le pareció muy extraña. Sus pies dejaron el hielo a medida que su cuerpo iba zafándose de la gravedad. Poco a poco, el suelo se alejó y desapareció en la niebla. A continuación, las narinas oscuras de Tapón, estiradas hacia ella, parecían flotar en la niebla. Empezó a sentir frío en el pecho. Sus extremidades comenzaron a temblar, su cabeza zumbaba. De repente perdió el control de su ánima.

			Inmediatamente, su cuerpo cayó al suelo. Arka hizo un esfuerzo colosal para frenar su caída. Rebotó en el bloque de hielo y se deslizó bocarriba por la pendiente del montículo.

			Se quedó inmóvil unos instantes, tumbada en el suelo y con la capucha llena de trocitos de hielo. Tapón resopló y se acercó al trote.

			—¡Ay! —murmuró, apartando la cabeza del caballo, que le olisqueaba las orejas.

			Se puso en pie, desalentada. Si hasta la magia le fallaba, ¿cómo saldría de aquella? Los caravaneros la encontrarían en el deshielo, aplastada en un torrente, como todas esas personas de las que le habían hablado, tragadas por el glaciar a lo largo de los años. ¿Por qué no les había hecho caso?

			Estaba riñéndose a sí misma, consciente de su soledad y del vacío en su estómago, cuando Tapón retrocedió con las orejas apuntando hacia delante. Arka miró en la dirección que señalaban, con todos los sentidos alerta. Al poco rato, le llegó un ruido extraño y regular: frisssss, frisssss, frisssss. Parecía un trineo deslizándose sobre la nieve.

			Aturdida, Arka se levantó despacio. Desde que dejó a los caravaneros, no había detectado ningún rastro de actividad humana en su camino. Por una casualidad increíble, acababa de encontrarse con otra persona tan chiflada como para intentar cruzar el glaciar.

			—¡Eh, hola! ¿Hay alguien ahí? —gritó—. ¡Por aquí!

			El trineo se acercaba, raspando la nieve cada vez más rápido, como si el conductor hubiera oído su llamada. Arka lo saludó con más fuerza, poniéndose de puntillas. En su alegría por conocer finalmente a alguien, no se preocupó de con quién se iba a topar. Nada era peor que terminar congelada en un glaciar.

			—Veo tu pasado…

			Arka se quedó de piedra. La voz que acababa de oír sonaba extraña: atravesaba la niebla sin perder su nitidez. No era ni grave, ni aguda, ni… humana.

			Frisssss, frisssss, frisssss. Aquella cosa se acercaba cada vez más rápido. El sonido ya no era el de un trineo. Un sudor helado cubrió a Arka. Agarró la pelambre áspera de Tapón para infundirse valor.

			—¿Quién eres? —exclamó.

			Enfrente, una forma ondulante estaba emergiendo en la niebla, avanzando en su dirección.

			—Veo tu pasado… El fruto de una unión bastante insólita… Niña solitaria, recogida por una anciana… Innumerables árboles, el destello azul de los cinturones… Y de repente… ¡EL FUEGO!

			Una enorme serpiente blanca emergió de la niebla. Medía veinte pasos de largo y le disparó una lengua negra y bífida. Una pupila vertical le cruzaba unos ojos carentes de párpados. Miles de escamas puntiagudas, translúcidas y similares al hielo cubrían sus anillos. Reflejaron los ojos de Arka, agrandados por el asombro.

			Arka reculó al instante y su caballo hizo lo mismo. Detrás de ellos, la grieta les bloqueaba el camino. Frente a ellos, la serpiente se irguió todo lo que pudo, tanto que su altísima cabeza desapareció en la niebla. Con la mano apoyada en el lomo de Tapón, bien plantada ella en la tierra, Arka se enfrentó a la criatura.

			De repente, el caballo lanzó un relincho asustado y huyó agazapado. Arka se puso como una furia y olvidó al monstruo por un momento.

			—¡Eres un cobarde! —vociferó.

			Por el rabillo del ojo, vio a la serpiente lanzarse hacia delante. Inmediatamente se echó a un lado para evitarla y sintió que los colmillos del reptil rozaban su pierna. Con el corazón a mil, Arka retrocedió a cuatro patas y lanzó un aullido de miedo al notar que su mano quedaba en el vacío. Estaba acorralada en el borde de la grieta. Zigzagueando en el suelo, la serpiente de hielo continuó hablando, aunque ningún sonido salió de su boca cerrada.

			—La anciana cubierta de cenizas… La huida del pirómano, y la tuya, a través de tres países… Una vez más, la vida en Napoca; de nuevo, la muerte en Napoca… ¡Y ahora, Hiperbórea!

			El reptil se relajó. Arka vio acercarse los colmillos de sus fauces y rodó hacia un lado. La cabeza del monstruo golpeó el suelo congelado donde ella estaba un momento antes. Se oyó el sonido de las escamas al partirse. La serpiente se enderezó, desplegando los anillos de su cuerpo en un movimiento largo y fluido.

			—Veo tu presente… ¡Maldita, gira, esquívame, deslízate por el hielo para evitar mis ataques!

			Y de nuevo se abalanzó sobre ella. Arka se echó a un lado y lanzó una gavilla de fuego sobre la criatura. La serpiente silbó y agitó su enorme cabeza en todas direcciones. El agua rezumaba de sus escamas golpeadas por las llamas. Arka aprovechó su debilidad para buscar la manera de deshacerse de ella. Su mirada se detuvo en el bloque de hielo colocado en equilibrio en el montículo. En lo alto. Escaló la pendiente a toda velocidad. Abajo, la serpiente había reanudado la caza y estaba siguiendo su olor. El frissss acompañaba su zigzagueo.

			—Veo tu futuro… La risa por la que serás amada… Un grifo enroscado en tu dedo… El decimotercer heredero te está esperando en el panteón…

			En la parte superior del montículo, Arka empujó con todas sus fuerzas el bloque de hielo, pero no pudo moverlo. Jadeando, se echó atrás dos pasos y le propinó una patada. El bloque se movió una pulgada, crujiendo. La serpiente la divisó y giró hacia ella.

			Arka concentró su ánima en sus piernas y soltó otra patada. La fuerza de su ataque hizo que perdiera el equilibrio y cayera de espaldas en el suelo. Frente a ella, el bloque finalmente se había desprendido del montículo y descendía pendiente abajo, llevando consigo una pequeña avalancha. Arka oyó un crujido impresionante, seguido de un silbido de ira.

			Se puso de pie y miró hacia abajo, donde la enorme serpiente estaba meneando, impotente, su cuerpo aplastado por el derrumbe de hielo. Su larga cola se retorcía en el aire, golpeando el suelo, pero no lograba liberase de aquel peso.

			—¡Ya te tengo!

			Arka se deslizó por la pendiente y saltó sobre el montón de hielo desprendido, aplanando un poco más al reptil. La serpiente levantó la cabeza y silbó de ira. Arka notaba que el hielo vibraba bajo las plantas de sus pies. Su oponente no se iba a quedar atascada allí debajo mucho más tiempo. En otras circunstancias habría huido sin más, pero la serpiente era el primer ser vivo que se cruzaba en su camino en tres días recorriendo el glaciar sin rumbo. Un ser vivo dotado del don del habla, además.

			—Ahora vamos a hablar tú y yo —dijo, denotando más seguridad de la que realmente sentía—. ¿Qué eres exactamente?

			—La que dice el pasado, el presente y el futuro… La gente como tú me llama Pitón.

			—No lo sabía —dijo Arka, sentándose encima del montón de bloques de hielo con las piernas cruzadas.

			La cola del monstruo golpeó el aire violentamente, haciendo temblar el desprendimiento de hielo.

			—Soy una leyenda… —Su voz etérea de repente parecía ofendida—. La serpiente que mata a los humanos y les dice su futuro a los que la vencen… ¿Quieres saber el tuyo?

			Con la punta de sus manoplas, Arka tamborileó en la pila de hielo.

			—No estoy segura de querer oírlo —respondió, haciendo una mueca—. ¿Por qué no me dices el camino a Hiperbórea? ¿Cómo salimos de esta maldita niebla?

			La serpiente disparó con rabia su lengua. Su cola azotó el aire y Arka se preguntó si sería capaz de liberarse. Bajo ella, la pila de hielo se desmoronaba cada vez que el monstruo se retorcía.

			—Soy Pitón, la serpiente que cuenta el pasado, el presente y el futuro… ¡No soy un mapa!

			 Contrariada, Arka masticó nerviosamente un mechón de pelo mientras miraba alrededor. La situación no era nada halagüeña. Estaba perdida, su caballo se había escapado, no tenía nada que comer, una serpiente como una casa estaba esperando la primera oportunidad para zampársela y la niebla todavía era muy espesa.

			De repente, se oyó un sonido de cascos. Tapón reapareció y se detuvo a una distancia prudencial. El regreso de su compañero animó a Arka.

			—Digamos que termino encontrando mi camino —dijo, presa de una inspiración repentina—. En ese caso, mi ruta se inscribirá en mi futuro, ¿verdad? Y podrás decírmelo.

			—Sin duda…

			—Muy bien, dime cómo saldré de este glaciar.

			La serpiente silbó de ira.

			—Así no se predice el futuro…

			—Así es como quiero oírlo. Contesta.

			La cola del reptil hendió el aire.

			—Durante dos días, tendrás que seguir esta larga grieta… Así podrás salir del glaciar e Hiperbórea te abrirá sus puertas… Allí conocerás a un…

			—¡Está bien, está bien! —exclamó Arka para no escuchar más predicciones—. No hay necesidad de decirme más. Entonces, ¿tengo que ir por esa grieta?

			La serpiente volvió a disparar su lengua negra y Arka interpretó esto como un sí. La chica saltó al pie del montón de hielo y fue alejándose con cautela para tantear sus posibilidades de escapar. Pero la serpiente había dejado de retorcerse y sus ojos de pupilas verticales la contemplaban con expresión astuta. Arka se preguntó qué estaba haciendo. Ella había ganado y, sin embargo, algo le dijo que el monstruo aún lideraba el juego.

			Una presión cariñosa calentó su espalda. Tapón se había acercado y frotaba su cabeza contra ella.

			—Borrico —dijo.

			Pero aun así le rascó el cuello. La voz etérea bramó:

			—Te he desvelado tu futuro… Ahora tienes que liberarme…

			Arka se dirigió al reptil con una exclamación burlona.

			—¿Para que puedas atacarme otra vez? Buena idea. El deshielo se acerca, esta pila de hielo se deshará tarde o temprano… Si es que no te haces un bloque antes tú.

			Los ojos verticales de la serpiente parecieron estrecharse. Arka partió, seguida por su caballo. Frente a ellos, la grieta se perdía en la niebla abriendo un siniestro precipicio a su lado. Cuando la serpiente estaba a punto de desaparecer también de su vista, Arka se detuvo, dubitativa. Se dio la vuelta.

			—Si conoces mi pasado, mi presente y mi futuro, ¿por qué me atacaste? Sabías que te iba a ganar y que te obligaría a ayudarme.

			La cabeza de la serpiente osciló, enigmática. Arka habría jurado que estaba sonriendo.

			—¿Quién dice que te estoy ayudando indicándote cómo llegar a Hiperbórea?

			Lastyanax

			A fin de cuentas, Palatès sí que acudió a esperarle a la salida de su defensa. Con los brazos abiertos en cruz en un parterre de orquídeas napocianas, su mentor clavó en él unos ojos cegados por la muerte. Su pelo gris, por lo general peinado con esmero, formaba remolinos de cabello revuelto alrededor de sus sienes. Su cara roja e hinchada estaba apoyada contra el pie de un banco de piedra, como si se hubiera resbalado de su asiento cuando murió. Todavía tenía en su mano derecha su última adquisición, una estatuilla de cerámica con forma de gallina.

			Lastyanax observó con aturdimiento cómo los sirvientes colocaban al difunto en una camilla y lo cubrían con un sudario. Llevaron los restos mortales a una cámara mortuoria. Una hora después de que el cuerpo fuera descubierto, Lastyanax seguía sin asimilar la muerte de su mentor, un hecho incomprensible para él. Cuando lo había visto el día anterior, Palatès estaba en perfecto estado de salud, vivo y despreocupado como de costumbre.

			Alrededor de la terraza, una turba de funcionarios se asomó a la galería para observar la escena. Un muerto en el Magisterium, un ministro, para más inri, era todo un acontecimiento. Lastyanax podía oír a la multitud perdiéndose en conjeturas.

			—Ha tenido que ser del corazón, seguro, siempre es lo primero que falla entre los magos.

			—Oí a un sirviente decir que se había equivocado de camino estando borracho.

			—Apuesto a que ha sido un acceso de cólera; mi primo murió así el año pasado, se te lleva por delante sin previo aviso.

			—Puede haber sido asesinado…

			—¿Cómo lo van a haber asesinado? No tiene señales de lesiones y nadie lo oyó gritar.

			Lastyanax bajó la mirada al anillo grabado con su nombre y decorado con un grifo, que ahora llevaba en el dedo índice. Poco antes, el profesor de mecamancia había ido a entregárselo, como un vendedor furtivo, con prisa por salir de la terraza donde todavía estaba el cuerpo de su colega. En circunstancias normales, era costumbre que el mentor del discípulo le hiciera entrega del anillo durante una ceremonia. Símbolo de su título de mago, ese anillo sigilar permitiría a Lastyanax moverse libremente entre los niveles de Hiperbórea y estampar su sello en documentos oficiales. Entre frases de condolencia, el profesor le había anunciado los resultados de su defensa: un once sobre doce, una nota nunca alcanzada en los últimos diez años.

			Lastyanax había recibido la buena noticia como en estado de trance, sin poder alegrarse por su logro ni tampoco entristecerse por el destino de su mentor. Después de cinco años despotricando contra Palatès, su mente simplemente no estaba lista para sentir hacia él nada más que impaciencia e irritación.

			Una pena tormentosa, sin embargo, estaba empezando a abrumarlo. Lastyanax se puso a andar de un lado para otro de la terraza. Sentía rencor hacia Palatès por su repentina desaparición, y al mismo tiempo se enojaba consigo mismo por esta reacción egoísta. Él, que siempre había considerado a su mentor como una carga, era ahora consciente del importante lugar que el viejo excéntrico había ocupado en su vida.

			Se detuvo en medio de la terraza, cerró los ojos, los abrió y miró al cielo azul que se veía por detrás de la cúpula. Su mente necesitaba aferrarse a algo tangible. Necesitaba una explicación.

			Lastyanax miró los macizos de flores, buscando una pista que le permitiera entender cómo habían transcurrido los últimos momentos de su mentor. Palatès nunca había mostrado signos de enfermedad. ¿Su muerte se debió a causas naturales o, como había sugerido un funcionario, lo habían asesinado? En comparación con lo absurdo de una muerte súbita, esta última tesis parecía casi reconfortante, incluso si Lastyanax no podía entender quién habría querido eliminar a su mentor. Palatès había sido un personaje incompetente pero a la vez conciliador, reuniendo en sí mismo las dos cualidades necesarias para la longevidad de un político hiperbóreo. Al final de la terraza, al pie de una monumental estatua llamada El Magisterium iluminando al pueblo, que representaba un mago hierático y ceñudo blandiendo un orbe brillante sobre una multitud de rostros asombrados, un destello llamó su atención. Lastyanax se acercó y descubrió la gallina de cerámica. Tuvo que rodar de la mano de Palatès cuando los sirvientes se habían ocupado del cuerpo. Contempló el objeto durante un buen rato, incapaz de conciliar lo ridículo de aquella figurita con la trágica muerte del hombre que la había comprado.

			—¡Lastyanax!

			Levantó la cabeza y vio a Sileno, el chispeante profesor de mistografía, correteando hacia él con los pliegues de la toga moviéndose sinuosos alrededor de sus piernas. Su vientre prominente lo desequilibraba a cada paso que daba y llegó hasta Lastyanax sin resuello.

			—Querido Lastyanax, mis… —comenzó el mistógrafo.

			Se interrumpió, jadeó, hizo un gesto de disculpa y se apoyó en la barandilla de la terraza que daba al vacío. El Magisterium ocupaba la parte superior del segundo edificio más alto de Hiperbórea. Frente a ellos yacía un bosque de inmensas torres cilíndricas, circunscrito por una cúpula translúcida cuyo tamaño no tenía nada que envidiar a la bóveda celestial. Lastyanax deslizó la figurilla en un pliegue de su túnica.

			—… mis condolencias —terminó de decir Sileno—. El Consejo acaba de perder… pfff… a un gran hombre… Espera, tengo que sentarme, no puedo más.

			El mistógrafo se desplomó sobre un pequeño banco de piedra similar al banco en el que el propio Palatès había fallecido. Sus protuberancias comprimidas amenazaban con hacer estallar las costuras de su toga.

			—¡Qué tragedia, y justo en el día de su defensa! Tuvimos que darle su anillo, sí, cómo no… Pero, por supuesto, hoy no es un día para alegrarse. De todos modos, siempre ofrezco una pequeña recepción en honor de la nueva promoción de magos una vez que todos los discípulos han presentado sus inventos, será una oportunidad para celebrar su éxito —dijo el mistógrafo, dándole unos toquecitos en el codo con una mano que pretendía resultar reconfortante—. Todavía recuerdo a su mentor cuando presentó su defensa —explicó alegremente—. Yo era un profesor muy joven en aquel entonces. Estaba tan nervioso que tardó dos minutos en articular palabra. Pero luego desarrolló la presentación a la perfección. De hecho, ese año también tuve que lidiar con…

			Interrumpió su anécdota cuando vio la expresión cansada de Lastyanax, que habría dado lo que fuera por escabullirse de las rimbombantes condolencias de su antiguo maestro. En clase, Sileno tendía a irse por las ramas. La mayoría de las veces fingía ignorar los carraspeos y los suspiros de impaciencia de sus estudiantes. Esta vez, afortunadamente, limitó su perorata.

			—Ah, discúlpeme, incluso en los momentos más difíciles no puedo evitar contar mis viejos recuerdos. Un ataque al corazón, ¿no?

			—Eso parece —respondió Lastyanax en un tono serio—. Palatès era un amante del buen comer.

			—Así que eso es probablemente lo que me espera a mí también —dijo el mistógrafo, señalando su panza—. Lo siento, no debería estar bromeando sobre esto… No vine aquí para hacer aún más doloroso el mal trago por el que está pasando. Querido Lastyanax, hablemos un poco de política —dijo, dando unas palmaditas en el banco, a su lado.

			Hundido, el joven dudó un instante antes de ocupar el pequeño espacio que dejaban libre las posaderas de su maestro, sentándose con una pierna fuera. Sileno estaba a cargo de la mistografía o escritura mágica. Por lo tanto, sus relaciones se habían limitado hasta entonces a la mera relación de maestro y alumno. Pero la cercanía de Sileno al Basileus lo convertía en una figura influyente. El soberano de Hiperbórea incluso lo había nombrado juez supremo, aunque este título honorífico no iba acompañado de ninguna responsabilidad. Al dirigir la conversación al terreno de la política, estaba saliéndose del marco habitual de sus discusiones.

			—Después de cinco años como discípulo de un ministro —empezó— sabrá que las cosas van rápido. Los miembros del Consejo ya están al tanto de la muerte de Palatès y todos buscan colocar a sus peones en la sede vacante de la Nivelación. Por una vez, tengo la intención de participar en la escabechina; disculpe la expresión. Verá, nunca he conocido a un joven de diecinueve años tan inteligente como usted, y lo digo sin considerar sus orígenes humildes. Además, usted ha sido instruido por el mismísimo Palatès, lo que le otorga una ventaja significativa sobre los competidores potenciales. Por eso quiero ayudarle a convertirse en…

			Sileno hizo una pausa, parpadeó y terminó con un aire triunfal:

			—¡Ministro de Nivelación!

			Lastyanax había entendido adónde quería ir a parar su interlocutor, pero eso no disminuyó su incredulidad. Palatès acababa de morir. Él mismo todavía llevaba la túnica de discípulo suyo. Sí, se veía ocupando una plaza ministerial algún día, pero no tan joven, y ciertamente no ese día.

			—No pensé que tendría que intervenir tan pronto a favor de usted —continuó Sileno, sin darle tiempo a pensar—. Hubiera sido mejor que tuviera un poco más de experiencia… Pero no veo a nadie mejor situado para aceptar el trabajo. La función del ministro de Nivelación requiere un conocimiento de la vida en los niveles inferiores… Desafortunadamente, casi todos nuestros magos carecen de dicho conocimiento. Usted podría revitalizar esta función, Lastyanax.

			El mistógrafo terminó su frase inclinando la cabeza hacia delante con expresión amable. Lastyanax guardó silencio durante unos instantes, reflexionando sobre una respuesta, mientras las pupilas escrutadoras de Sileno iban de su ojo derecho a su ojo izquierdo. No deseaba hablar de la sucesión de su mentor menos de dos horas después del hallazgo de su cadáver. Pero era muy consciente de que tal oportunidad profesional no se presentaba dos veces en la vida de una persona como él, que provenía del primer nivel. Convertirse en ministro, estar en el corazón del funcionamiento de la ciudad, era algo con lo que había soñado durante años.

			—Me siento muy halagado —dijo por fin—. Sería un honor… —vio entonces la estatua del mago con su orbe brillante— tomar en mis manos la antorcha de mi mentor. Pero tengo la sensación de que asume un gran riesgo al apoyar mi candidatura, profesor.

			Era un modo educado de preguntar qué esperaba este a cambio de su apoyo. La propuesta del mistógrafo podía ser desinteresada, pero Lastyanax no se llamaba a engaño. Sileno entendió inmediatamente la indirecta.

			—Me gusta ayudar a los jóvenes prometedores que no tienen la suerte de haber nacido en el seno de una familia de magos. Pero sería hipócrita si dijera que esa es toda mi motivación —agregó en tono tranquilo—. No, a decir verdad, me preocupa la falta de discernimiento del Eparca y su influencia en el Basileus. Me sentiría más tranquilo si alguien fiable y racional, con una nueva mirada, participara en los debates del Consejo. Desde luego, me interesaría conocer el contenido general de esas discusiones… Pero esto no es injerencia, por supuesto: el Consejo debe mantener su plena independencia.

			Lastyanax asintió con la cabeza, aliviado. La tensa relación de Sileno con el Eparca no era un misterio para nadie. Sileno estaba buscando proyectiles con los que disparar a su viejo oponente. Bueno, Lastyanax no se privaría de proveérselos, especialmente porque el Eparca tampoco era santo de su devoción. Sería un pequeño precio que pagar por ocupar un asiento en el Consejo de Ministros.

			—Mis posibilidades de entrar en el Consejo son muy escasas —objetó—. Acabo de graduarme, conozco a pocos magos influyentes, pero necesitaré la mayoría de los votos del Colegio de Mentores, más el acuerdo del Basileus.

			—El apoyo, si se sabe dónde buscarlo, se acaba encontrando —respondió el mistógrafo con calma—. Puede contar con los votos del Ingeniero de Cúpula y del Arquitecto Jefe, son buenos amigos míos, les enviaré un hidrotelégrafo…

			Mientras enumeraba sus contactos, una persona entró a toda prisa en la galería que daba al patio. Lastyanax vio que era el Eparca, un hombrecillo que compensaba su corta estatura con una perenne mueca de frustración. Nunca había tenido la oportunidad de hablar con él, pues el Eparca estaba demasiado ocupado con sus obligaciones como jefe del Consejo y administrador de la ciudad para prestar atención a un simple discípulo. Mientras Sileno proseguía con su perorata, Lastyanax lo escuchó gruñir:

			—Ese tonto de Palatès… Morir así, sin previo aviso… Como si no tuviera bastantes cosas en que pensar ya…

			Sileno se dio cuenta de que Lastyanax había dejado de prestar atención y se volvió, sorprendido, hacia el Eparca.

			—¡Buenos días, Mézence! —exclamó—. ¿Qué tal la familia? ¿Tu hijo está listo para la asignación?

			—No tengo tiempo para tus tonterías, Sileno. Los clanes andan revueltos, se ha hundido un canal en el quinto nivel, el gremio de caravaneros no me deja respirar… ¡Y ahora encima hay que encontrar sustituto para un ministro!

			Lastyanax notó el estremecimiento de júbilo de Sileno, a su lado.

			—Ahí quería yo llegar, Mézence —dijo el mistógrafo con entusiasmo—. Deseo proponerte un sustituto.

			Se puso de pie con una agilidad sorprendente para su corpulencia y se acercó al Eparca. Lastyanax siguió su ejemplo. El jefe del Consejo los miró impaciente, dando golpecitos en el suelo con la punta del pie.

			—¿Y quién sería ese candidato por el que me estás haciendo perder el tiempo?

			—Este —respondió Sileno, empujando a Lastyanax hacia delante. El Eparca soltó una carcajada.

			—¡Un discípulo! ¡Qué chistoso eres, Sileno!

			—Hablo muy en serio. Lastyanax es más que competente con respecto a la igualdad de niveles, tras cinco años trabajando en los expedientes de su mentor. Y dejó de ser discípulo hace una hora, desde que los profesores y yo le dimos a su defensa una puntuación de once sobre doce.

			—¡Ja! —exclamó Mézence—. Un once sobre doce. Parece que el nivel no es el que era. En mis tiempos casi nunca otorgábamos un nueve. Cuanto más rato pasa, más credibilidad pierdes, Sileno.

			El mistógrafo se encogió de hombros con una sonrisa.

			—Te reto a encontrar un reemplazo que tenga un mejor conocimiento de los expedientes. Adelante, pregúntale.

			El Eparca resopló con gesto de desprecio y se volvió hacia Lastyanax. Al igual que había hecho al mirar a Sileno, dudó entre su ojo derecho y su ojo izquierdo. Lastyanax estaba acostumbrado a esta reacción: sus iris no tenían el mismo tono de marrón.

			—¿Cuántas caravanas tienen acceso al caravasar? —preguntó el Eparca, que finalmente optó por el ojo derecho.

			—¡Eso es injusto, Mézence, esta pregunta no tiene nada que ver con la cartera de Nivelación!

			—Cuatrocientas sesenta —respondió Lastyanax.

			El Eparca sonrió y dio unos pasos, lanzando una mirada desdeñosa a su alrededor como para llamar la atención sobre su superioridad.

			—Falso, cuatrocientas sesenta y dos. Deberías revisar tus apuntes, jovencito.

			—Había cuatrocientas sesenta y dos hace una década —respondió Lastyanax, imperturbable—, pero dos caravanas fueron atacadas cerca de Temiscira. Esta mañana llegó la noticia. ¿No estaba enterado? —preguntó, parpadeando inocentemente.

			El Eparca arrugó los labios para disimular el disgusto, mientras Sileno le dirigía una mirada divertida. A su alrededor, la multitud de curiosos se había dispersado. Nada recordaba la muerte de Palatès, excepto las flores aplastadas por los sirvientes que habían ido a recoger el cuerpo. Lastyanax se sintió avergonzado por tener que hacerse el listillo para ocupar la plaza de su mentor en el Consejo.

			—Bueno, parece que lograste encontrar un candidato con potencial para el cargo de ministro de Nivelación —dijo el Eparca, dirigiéndose a Sileno—. Pero, vaya —agregó, fingiendo que de pronto se le venía una idea a la cabeza—, qué pena, su candidatura será rechazada, incluso si logra convencer al Colegio de que le vote.

			Sileno frunció el ceño.

			—¿Por qué harías eso?

			—Porque no tiene discípulo —le espetó el Eparca con una sonrisa triunfal—. Y sabes tan bien como yo que los candidatos ministeriales tienen que ser mentores.

			El mistógrafo resopló y el enojo hizo que se le agitara la panza con temblores.

			—Mézence, estás tan ocupado con tus historias de clanes y canales que has olvidado que la Asignación de Discípulos tendrá lugar dentro de nueve días. Y participará tu hijo, por cierto.

			Con un movimiento del hombro, el Eparca zanjó la discusión.

			—No voy a esperar nueve días para designar un candidato válido al Basileus. Tengo un consejo que dirigir.

			—Precisamente, el próximo consejo tiene lugar al día siguiente de la Asignación, dentro de una década —contraatacó Sileno con una sonrisa—. Lastyanax tiene mucho tiempo para encontrar un discípulo. Y el Basileus aceptará esperar unos días para considerar mi propuesta.

			Exasperado, el Eparca fingió irse, luego volvió hacia Lastyanax y le clavó un dedo en el pecho.

			—¡Te equivocarías al quedar atrapado en las intrigas políticas de tu antiguo maestro, jovencito! Vas a quemarte las alas. Te culparán por el más mínimo problema. En el Consejo, ningún ministro dará crédito a tus intervenciones. Permíteme que te lo deje claro: seré el primero en entrometerme en tu camino. Esta ambición grotesca te costará cara.

			Dicho esto, se fue con paso rápido a pesar de sus cortas piernas. Preocupado, Lastyanax lo vio marcharse, preguntándose si no estaba cometiendo un gran error. Se dijo a sí mismo que lo hablaría con Palatès, antes de darse cuenta de que eso ya no era posible. A su lado, Sileno enderezó su enorme panza con un suspiro satisfecho.

			—Ah, nada me divierte más que fastidiarlo. No prestes demasiada atención a lo que dice, está celoso. ¡Tardó cuarenta años en ingresar en el Consejo, y tú tienes diecinueve! Por otro lado, él tiene razón en un punto: necesitarás hombros fuertes para asumir la responsabilidad de tu nueva posición. El Consejo es una fuente inagotable de inconvenientes. Por eso siempre he tenido mucho cuidado de no hacerme ministro… Por cierto, pronto serás mentor, querido Lastyanax. ¿Cómo te imaginas a tu discípulo ideal?

			Lastyanax pasó un dedo pensativo por el puente un tanto aplastado de su nariz, un recuerdo de su propia Asignación, el día que conoció a Palatès. Cada vez que había pensado en su futuro como mago, se había visto a sí mismo subiendo él solo la escalera de la política. Nunca imaginó que tendría que contar con un discípulo.

			—Fantástico —respondió.

			Arka

			—Si no cruzamos esta maldita puerta pronto, mi estómago se va a ir él solito hasta Hiperbórea.

			Tapón respondió a Arka con un profundo suspiro de insatisfacción. Frente a ellos, una interminable fila de recién llegados serpenteaba a través del páramo nevado y azotado por los vientos. A lo lejos se encontraba Hiperbórea, cuya cúpula se elevaba en la nieve como una gigantesca burbuja dorada. Si Arka no hubiera estado tan muerta de hambre, podría haber pasado horas contemplando la ciudad. Al otro lado de la superficie transparente en la que se reflejaban las nubes, una miríada de torres redondas, cada cual más alta que la otra, llegaba incluso a rozar en algunos puntos la pared interior de la cúpula. Verde, azul, ocre, rosa: el frenesí de colores parecía irreal en medio de los tonos grises del páramo, el cielo y la montaña.

			Desde que salió del glaciar siguiendo las indicaciones de la serpiente, Arka había caminado todo un día cruzando la llanura sin apartar la vista de la ciudad, como una polilla atraída por una luz. Hiperbórea. La ciudad de los magos, cálida como un verano eterno, y tan rica que se decía que estaba pavimentada con oro. Arka sobre los adoquines no sabía nada, pero ya podía ver a los hiperbóreos ocupándose de sus quehaceres, yendo de un lado para otro con aire indiferente, mientras a ella se le estaban congelando las orejas de la larga espera en el frío. Los habitantes de la ciudad circulaban por una especie de acueductos de piedra que conectaban las torres, diminutos como hormigas andando por una rama, con sus siluetas alargadas por la curva de la cúpula.

			En un hueco entre las murallas, una monumental puerta de bronce filtraba las llegadas. Flanqueada por fortificaciones azules de ladrillo esmaltado, constituía uno de los cuatro puntos de acceso. En el dintel, un entramado de círculos y cuadrados rodeaba un escudo rematado con un grifo.

			«Un sello», pensó Arka.

			Colocada como un delicado globo de cristal sobre las murallas, la cúpula mostraba una fragilidad engañosa: Arka ahora podía ver los diez pies de espesor del adamante, la roca transparente de la que estaba hecha. Gracias a la robustez de esta estructura, Hiperbórea no había sufrido una invasión desde su fundación. Demasiado bien protegida, demasiado al norte, demasiado llena de magia, la ciudad simplemente no conocía enemigos lo suficientemente poderosos como para vérselas con ella.

			A ella le parecía perfecto. Desde hacía más de un año, Arka se había visto obligada a abandonar un país tras otro por culpa de conflictos que se habían cobrado su hogar y dos seres queridos. Había perdido a su tutora en un incendio en Arcadia, y después a una compañera en las revueltas populares de Napoca. Entrar en una ciudad que se había librado de la guerra era un sueño.

			Arka se puso de puntillas para ver por qué los guardias tardaban tanto en los controles a los recién llegados. Pero la hilera de personas que esperaban delante de ella, en su mayor parte habitantes de las montañas, no la dejaba ver nada. Un poco más adelante había una larga fila de caravanas frente a un puesto de expedición de permisos de entrada. Tumbados en la nieve, los bueyes almizcleros rumiaban con el lomo cargado de mercancías. Inaccesible por el mar, Hiperbórea se abastecía gracias a los caravaneros de las innumerables colonias que poseía la ciudad. Además de alimentos, la ciudad engullía cada día cantidades colosales de madera, metales y rocas, que luego escupía en forma de armas, utensilios y artículos que se vendían después en todo el mundo. Representaba un auténtico imperio comercial y cultural que hacía sombra desde hacía siglos a las ciudades de su entorno.

			Al cabo de una hora que se le hizo interminable, Arka llegó por fin al puesto de aduanas, un pequeño edificio de piedra adosado a una de las torres. En el interior, una oficial de aduanas hacía preguntas a una montañesa acompañada de dos niños famélicos. Unos minutos más tarde, la madre salió llorando con sus hijos aferrados a su abrigo. Arka escuchó que la oficial de aduanas le decía a un guardia:

			—Se creen que me pueden ablandar presentándose con sus mocosos. Estoy segura de que lo primero que habría hecho al entrar en la ciudad sería incubar otra cría a la que no podría alimentar. Sin hipers, no se entra. ¡Siguiente!

			Arka se estremeció y entró en el puesto de aduanas. Tapón se quedó en la puerta. ¿Qué era un «hiper»? ¿La moneda hiperbórea? No tenía dinero para pagar.

			Sentada ante una mesa de despacho, la oficial de aduanas terminó de rellenar un formulario. Por entre los ralos cabellos grises se le veía un cuero cabelludo rosa y una enorme papada le asomaba por el cuello del abrigo de pieles. Con sus dedos rollizos, aplicó cuidadosamente un sello en forma de grifo, el emblema de la ciudad, dobló el papel con la uña y lo depositó en la parte superior de una gran pila de hojas a su derecha. Un poco retirados, había dos guardias en pie apoyados en sus armas, unas porras enormes de metal con un aspecto siniestro. Observaron con aire de profundo aburrimiento a su compañera mientras esta verificaba que la pila de impresos estuviese perfectamente colocada y le ponía encima una caja llena de monedas a modo de pisapapeles. Finalmente, la oficial de aduanas miró a Arka. Su mirada fue recorriendo de abajo arriba su abrigo de piel raído hasta detenerse en su maraña de cabellos rubios. Frunció el ceño al deducir que seguramente no habían sido lavados en meses.

			—¿Qué te trae por Hiperbórea? —le soltó de sopetón mientras extendía un impreso sobre el escritorio.

			Arka había tenido mucho tiempo para prepararse para la pregunta. Segura de la validez de su respuesta, dijo del tirón:

			—Vengo a Hiperbórea porque es la única ciudad en la que aún está permitida la magia y me gustaría vivir con la libertad de usar mis poderes, no como en Napoca, donde tengo…

			—¿Conque eres de Napoca? —interrumpió la aduanera.

			—Sí —mintió Arka.

			—Sin embargo, no tienes ni el menor rastro de acento napociano.

			El comentario pilló a Arka por sorpresa y no supo qué decir. Hablaba hiperbóreo porque las amazonas hablaban hiperbóreo. Pero el pueblo del que ella procedía estaba a miles de kilómetros de distancia y no tenía ningún tipo de relación con la ciudad mágica, que ella supiera. Como los guerreros no tenían buena fama, Arka evitó mencionar que había crecido entre ellos. Atrapada en su propia mentira, se inventó apresuradamente una explicación.

			—Mi padre es hiperbóreo y él me enseñó el idioma. También he venido porque quiero encontrarle.

			Solo era mentira a medias. Su padre era hiperbóreo pero nunca lo había conocido, pues había abandonado a su madre antes de que ella naciera. Tenía toda la intención de hallarlo.

			La oficial de aduanas asintió con cautela y anotó algo en su ficha.

			—Has mencionado la magia —dijo—. ¿Cómo calificarías tu nivel?

			—Bueno, sé hacer cosas bastante simples —dijo Arka con cautela—. Encender fuegos, hacer levitar objetos, ese tipo de trucos, vaya…

			La aduanera volvió a tomar nota.

			—¿Cómo piensas ganarte la vida en Hiperbórea?

			Una vez más, Arka había preparado una respuesta.

			—En Napoca vendía pasteles en la calle y aquí pensaba hacer lo mismo.

			En realidad, no había hecho un pastel en su vida y no tenía idea de cómo iba a ganar oro, pero resultó ser una mentira efectiva. La oficial de aduanas asintió con la cabeza y añadió una línea a su historial.

			—Ahora te haré preguntas que responderás con sí o no. ¿Piensas unirte al crimen organizado una vez que vivas en Hiperbórea?

			Perpleja, Arka se preguntó cuál era la utilidad de la pregunta.

			—No.

			—¿Tienes la intención de atentar contra la propiedad ajena o de entrar ilegalmente en casas particulares? —preguntó la oficial de aduanas después de marcar una casilla en su ficha.

			—No.

			—¿Tienes la intención de envenenar el agua de la ciudad o sabotear una torre?

			—No.

			—¿Planeas atentar contra la vida de los altos dignatarios, empezando por el Basileus?

			—No.

			—¿Eres amazona?

			Desconcertada, Arka no respondió de inmediato. Entendió con preocupación que ese tema entraba en el mismo saco que los anteriores, como si ser amazona fuese razón suficiente para que le impidieran entrar. La oficial de aduanas levantó la vista de su impreso.

			—Es un mero formalismo. Responde.

			—No, no soy amazona —dijo Arka, y era verdad.

			—Tu nombre y tu edad —preguntó la oficial de aduanas después de marcar la última casilla de la ficha.

			—Arka, trece años —dijo ella inmediatamente.

			—Arka, trece años, rubia, ojos de color marrón grisáceo —resumió la aduanera, y lo anotó todo—. Eres muy joven para viajar sola —dijo, sin levantar la nariz del documento.

			Arka no supo qué decir. Le habría encantado tener compañía, pero las circunstancias no le habían dejado otra opción. La mirada recelosa de la oficial de aduanas se dirigió a ella de nuevo y la observó unos instantes.

			—En fin, sea —dijo, dejando el papel en la mesa—. Tu formulario está completo. Entrar en la ciudad te costará un hiper, como habrás leído en el letrero de la puerta. Tienes cómo pagar, supongo.

			Arka sintió que se le descomponía el rostro. La aduanera debió de sospechar desde el primer momento que no tenía oro. Se había divertido haciéndole las preguntas reglamentarias para hacerle acariciar la esperanza de entrar en la ciudad. Se rascó la cabeza con vergüenza y tartamudeó:

			—Pues mire, precisamente quería saber si… Digamos que tengo un problemilla…

			De repente, se oyó un estrépito a su espalda. Era Tapón, que se había puesto a trotar de un lado a otro para sacudirse de encima un bloque de nieve que había resbalado del techo de la aduana. La gente se lo estaba pasando en grande contemplando la escena. La oficial de aduanas chasqueó la lengua con aire de disgusto.

			—¿Cuál es ese problemilla? —dijo con impaciencia.

			Arka sacó de un bolsillo tres monedas triangulares de oro, plata y cobre y las mostró a la aduanera.

			—Pues que aún no conozco la moneda del lugar y no estoy segura de cuál es la de un hiper. ¿Esta? —preguntó con inocencia, sosteniendo una gran moneda de oro, estampada con la efigie del Basileus.

			La oficial de aduanas tomó la moneda con gesto de desconfianza y la colocó en una pequeña escala para verificar su autenticidad.

			—Sí —admitió, depositando el hiper en la caja—. La moneda de plata es un borio y la moneda de cobre un chalque. El hiper vale treinta y seis borios y el borio vale doce chalques.

			Estampó el sello de la ciudad en la ficha, la dobló con el filo de la uña y la depositó en la parte superior de la pila, debajo de la caja.

			—Estás oficialmente admitida en la ciudad. A partir de hoy, durante un año, si incumples la ley, te arriesgarás a que te deportemos sin que valga ningún otro proceso. Solo puedes ser sometida a juicio por un crimen castigado con la muerte. ¿Lo has entendido?

			—Sí —dijo Arka.

			Solo quería una cosa: entrar en Hiperbórea lo antes posible y poder al fin hacer realidad su sueño de comer buenos platos calientes. Se guardó las dos monedas y salió del puesto de aduanas. Afuera, la gente seguía riendo de lo lindo. Arka llamó a Tapón. Inmediatamente, el caballo regresó al trote con aire digno, con la cola levantada formando un penacho.

			—Perdóname, chico —susurró Arka, dándole unas palmaditas en el costado.

			Había sido ella la que había derrumbado el montón de nieve sobre su grupa. Aprovechando que la aduanera y los guardias se distraían con el animal, las tres monedas habían ido de la caja a su bolsillo, sin que nadie lo viera.

			Tenía su gracia entrar en la ciudad a expensas de la propia ciudad, pensó mientras franqueaba con paso triunfal la enorme puerta de bronce, bajo la atenta mirada de los guardias.

			Y, para colmo, ahora tenía suficiente oro para comer.

		


	
		
			
				2
				Bienvenida a Hiperbórea
			

			Arka

			Mientras cruzaba la vasta extensión de hierba que separaba las murallas de las primeras torres, un calor húmedo recibió a Arka provocándole una sensación aplastante. El aire hiperbóreo, carente de viento, parecía petrificado. Embutida en sus pieles, Arka sentía que desentonaba en aquel lugar como los bueyes almizcleros liberados por los caravaneros en aquella pradera. Se quitó las manoplas y el abrigo con capucha y se quedó en camiseta interior, con los pantalones de piel de reno y sus botas forradas de borrego.

			Con el abrigo bajo el brazo, llegó al lindero de la ciudad y comenzó a pasear por las calles sin rumbo fijo, olisqueando el aire. Si de lejos las torres hiperbóreas parecían altas y frágiles como tallos de caña, estando al pie de ellas parecían otra cosa. Perforadas aquí y allá por ventanas con forma de trapecio, se elevaban como gigantes macizos tallados en piedra, conectados entre sí por acueductos y cuerdas de tender la ropa de las amas de casa. Cubriendo sus muros de figuras geométricas había jardines verticales de hierbas aromáticas. Dos pisos más arriba, Arka oyó las protestas de una mujer asomada a una ventana:

			—Ah, malditos pájaros, ya han vuelto a arrancar el silfión, otra vez voy a tener que plantar.

			En ese momento, un escuadrón de palomas pasó entre las torres, por debajo de una cortina de enredadera que goteaba desde un tramo de acueducto. La mujer las miró pasar con cara de malas pulgas y arrojó por la ventana el contenido de un orinal, que cayó con un gran «¡chof!» en el canal de abajo. La escena trajo a Arka de vuelta a la realidad: arrugando la nariz, olisqueó el aire de las calles a su alrededor, angostas, oscuras y llenas de moscas. El mito de Hiperbórea y sus adoquines dorados se derrumbaba. El fondo de la ciudad, sumergido en la sombra de las torres, era una porquería, con montones de basura apilada en las esquinas y regueros de agua parduzca vertiéndose en los canales. Los niños recogían unos champiñones rosas enormes que crecían entre las heces. En algunos lugares, los hiperbóreos tenían que cavar en la basura para abrir sus puertas.

			Arka compró pan de cebada y verduras al primer vendedor ambulante que encontró en su camino. Solo le quedaban diez chalques. Se sentó en el borde de un canal y devoró la comida, mientras Tapón engullía su ración de cebada. Cuando tragó el último bocado, se lamió los dedos y se acostó en el suelo con un suspiro de felicidad. Después de cuatro días de ayuno, nunca había disfrutado tanto al notar lleno el estómago.

			Los mosquitos comenzaron a zumbar a su alrededor. Tumbada bocarriba con la cabeza apoyada en el suelo, pudo contemplar por fin la parte superior de las torres, bañada en luz y, detrás, los reflejos brillantes de la cúpula. Unas enredaderas gruesas como troncos de árboles brotaban del pavimento y ascendían hasta la cima de las torres. ¿Cuántos pisos tenían? ¿Treinta, cuarenta tal vez? En lo alto, los muros redondeados desaparecían bajo las pinturas policromáticas. Cada cornisa, cada bajorrelieve, cada pórtico estaba adornado con coloridos patrones geométricos. En los pisos inferiores, por el contrario, la piedra desnuda estaba renegrida por el humo que escapaba de los puestos de comida, cuando no estaba cubierta de moho. Claramente, los niveles más altos albergaban a la población acomodada. El agua de la ciudad, bombeada por un ingenioso proceso, llegaba clara y pura a la cima de las torres y discurría a través de los acueductos suspendidos hasta el fondo de Hiperbórea, adonde llegaba hedionda, verdosa y plagada de larvas de mosquitos. Arka se apoyó en los codos. Un pollo muerto, inflado, pasó por el canal. Las alcantarillas de toda una ciudad corrían delante de ella.

			De repente, una enorme tortuga, de tres pasos de ancho y cargada de toneles, cruzó su campo de visión. Llevaba musgo adherido a su viejo caparazón abollado, cubierto de escamas verdes y marrones. Sentado en la parte delantera, un hombre conducía al animal con ayuda de unas riendas atadas a su cabeza. Aturdida, Arka se quedó mirando aquella extraña embarcación mientras se alejaba lentamente.

			La siguieron otras tortugas de diferentes tamaños, con caparazones de belleza variable pero siempre plácidas. Remontaban los canales cargadas de comida y también de pasajeros.

			—Esto es un no parar de sorpresas —dijo Arka a Tapón, que observaba con gran interés las fluviales monturas de los hiperbóreos.

			Arka se prometió a sí misma que probaría la conducción de tortuga tan pronto como tuviera suficiente oro para alquilar una. Mientras tanto, iba a tener que ponerse manos a la obra. Y encontrar a su padre, si es que aún estaba vivo. Y tratar de mejorar en su manejo de la magia, por último.

			Adormecida por el calor y la digestión, Arka se levantó y bostezó. Cuando reanudó el deambular, con Tapón detrás muy cerca de ella, se dio cuenta de que tenía en su mano la posibilidad de conciliar esos tres objetivos. No sabía mucho de su padre, aparte de que había vivido en Napoca y que era un mago hiperbóreo. Cuando lo encontrase, él podía enseñarle magia y pagarle una tortuga. Un plan perfecto.

			Arka estaba demasiado orgullosa de su gran idea para admitir que tenía ciertos defectos, empezando por el incierto recibimiento de su padre, si daba con él.

			Sus pasos la llevaron a una encrucijada de canales llenos de tortugas, en cuyo centro había una cascada amarillenta. La cascada nacía veinte pasos más arriba, de un acueducto volado que terminaba abruptamente entre dos torres como si estuviese sin acabar de construir. En el borde había una especie de gran aparejo. Una red, atada a las poleas mediante sogas engrasadas, se sumergía en el agua.

			Guiada por su conductor, una tortuga se colocó dentro de la pesada red. Unos mecánicos accionaron las poleas, las sogas se tensaron y el animal se elevó agitando las aguas. El aparejo enrollaba las sogas sin ayuda de nadie, como por arte de magia, y seguramente así era. Fascinada, Arka vio la enorme tortuga elevarse por los aires a lo largo de la cascada, con las aletas al descubierto. Cuando el animal llegó a lo alto, el aparejo giró y se colocó hacia el canal del acueducto, fuera de su campo de visión. Poco después, la red reapareció con otra tortuga dentro.

			Sentada en la orilla, Arka se quedó mirando la maniobra de la máquina subiendo y bajando reptiles panzudos mientras Tapón pastaba las hierbas que crecían entre las piedras al pie de las torres. Se sorprendió cuando un conductor detuvo su montura frente a ella. El caparazón de su tortuga estaba pintado de azul.

			—¿Quieres subir al segundo nivel?

			Arka comprendió que se trataba de un barquero.

			—¿Cuál es el segundo nivel?

			El barquero señaló el canal volado.

			—Está ahí arriba. Y luego está el tercer nivel, el cuarto…

			—Estoy buscando a un mago —dijo Arka—. ¿Dónde viven los magos?

			—¿Los magos? Pues viven todos encaramados al séptimo piso.

			Arka levantó la nariz hasta la cima de las torres, doscientos pasos por encima de ella. Así que su padre estaba ahí arriba. Con la levitación solo podía subir tres o cuatro pasos y no estaba lo suficiente entrenada para lograr semejante vuelo de ascenso con su pulsera de alas, ni siquiera haciendo escala en algunos niveles. Sus dedos jugueteaban con las monedas, en el fondo del bolsillo. Tal vez podría permitirse subir en tortuga si vendía sus pieles.

			—¿Cuánto me cobraría por llevarme al séptimo nivel?

			—Cada peaje de ascensor cuesta tantos hiper como el número del nivel al que se desea llegar, por lo que tendrás que contar dos, más tres, más cuatro, más cinco, más seis, más siete… Veintisiete hipers, vaya.

			Arka se atragantó.

			—Pero ¡qué dice! ¿Qué es esta ciudad? ¿Un hato de ladrones?

			—Más dos borios por el transporte.

			—¡Menuda estafa!

			El barquero sonrió.

			—Esto es Hiperbórea, no un pueblo de las montañas. Aquí cada vez que se cambia de nivel, se paga un peaje, así es la cosa.

			Arka frunció el ceño con las manos metidas hasta el fondo de los bolsillos y dirigió su mirada al canal, por el que bajaba un nauseabundo detritus. La cochambre reinante en aquel lugar no la sorprendió: solo los más ricos podían permitirse vivir en lo alto de las torres.

			—¿Y aquí cómo se hace para ganar hipers?

			Lastyanax

			Lastyanax se dejó caer en una silla autoportante. Acababa de buscar por décima vez en el estudio de su antiguo mentor. Aquello era un auténtico bazar. En vida, Palatès no había sido un maníaco del orden y tenía prohibido a sus sirvientes el acceso a su estudio. De hecho, aparte de Lastyanax, a nadie se le había permitido entrar.

			Contempló distraídamente el luminoso estudio decorado con murales y amueblado con viejos baúles llenos de documentos. El día anterior, en el Columbarium, se había sorprendido por la modestia de la comitiva presente en el funeral de Palatès: algunos parientes lejanos, sus criados y los ministros, que habían acudido de mala gana a rendir homenaje a su colega. Después de escuchar las banalidades habituales sobre la grandeza del difunto, Lastyanax se había escabullido de la necrópolis. Algunos ministros, en particular el Eparca, lo habían mirado con inquina durante toda la ceremonia, como si su candidatura para el escaño de Nivelación fuese una ofensa para ellos.

			Lastyanax miró las montañas de documentos que iba a tener que ordenar. En algún lugar entre estos papeles estaba tal vez la explicación de la muerte de Palatès. Delante del mistógrafo, había afirmado creer en la hipótesis del ataque al corazón, y tal vez era la verdadera causa de su muerte, pero no podía evitar pensar en un asesinato. Recordó el comentario de uno de los mirones, hablando de la muerte de Palatès, en el Magisterium: «Escuché a un sirviente decir que se equivocó de camino mientras bebía…». ¿Veneno?

			Frente a él, puesta encima de un montón de pergaminos, la gallina de cerámica lo miraba con gesto burlón. De ordinario, Lastyanax habría tirado a la basura un objeto así de feo, pero la nostalgia hizo que se contuviera; era la última pieza de la última colección de Palatès. Tomó la estatuilla y la giró en sus manos sin prestarle demasiada atención.

			De repente, un estrépito lo sacó de sus cavilaciones. La gallina escapó de sus manos y se rompió. Furioso, Lastyanax saltó de su silla y abrió la puerta del estudio. Sus dos viejos sirvientes, Aous y Métanire, estaban tratando de despejar del pasillo una colección particularmente engorrosa: una docena de enormes estufas de barro, importadas de Napoca e inútiles en Hiperbórea, ya que la cúpula hacía innecesaria la calefacción. Una de las estufas se había estampado contra el suelo. Ocupados en culparse el uno al otro con toda suerte de improperios, los criados no se dieron cuenta de la presencia de Lastyanax. Él suspiró y cerró la puerta.

			Unos días antes, un notario había venido a informarle de las últimas voluntades de Palatès. Lastyanax se había sorprendido al descubrir que su mentor le legaba toda su fortuna y todos sus bienes… con la condición de tener a su servicio a la pareja de criados, cosa que le habría convenido. La idea de que Palatès se preocupara por él como para que quisiera convertirlo en su heredero lo había emocionado más de lo que se habría atrevido a reconocer. Al pensar en ello, se sintió culpable por todas las veces que maldijo las manías del viejo.

			Sin embargo, le había llamado la atención un detalle del testamento: la fecha de la firma. El documento había sido redactado el día antes de la muerte de Palatès, como si hubiera sabido que sus días estaban contados.

			Lastyanax se agachó y recogió del suelo los trozos de la gallina rota. Entre los fragmentos de barro cocido apareció un pequeño rollo de papel. Palatès debía de haberlo metido por el agujero de la figurilla hueca. Lastyanax lo cogió y lo desenrolló en la mesa de marquetería. Era una etiqueta, que indicaba el asombroso precio que Palatès había pagado por la figurita y su origen: cincuenta hipers, primer nivel. Pero el mago había garabateado en la parte posterior unas palabras:

			
				… Contrabando… Temiscira… ¿Para qué quemar el bosque de las amazonas?

				… Paranoia alimentada a propósito, pero ¿por quién?…

			

			Con el corazón palpitando a toda velocidad, Lastyanax volvió a leer la nota varias veces. ¿Contrabando de qué? No tenía ni idea. Sin embargo, había oído hablar del incendio del bosque, que había tenido lugar dos años antes. Una acción militar de Temiscira, bastante inútil, como señalaba Palatès, ya que las amazonas habían recuperado inmediatamente el control de la región. Y la paranoia, ¿era una referencia al miedo constante del Basileus a ver aparecer a las guerreras ante las puertas de la ciudad?

			Lastyanax cogió un cálamo de la mesa y sumergió la punta en un tintero. Después de meditar unos instantes, dibujó un triángulo junto a las notas de su mentor y escribió en los vértices «amazonas», «Hiperbórea» y «Temiscira».

			En ese momento, alguien llamó a la puerta del estudio. Lastyanax escondió la hoja debajo de un libro y fue a abrir. Era Aous, el viejo mayordomo medio sordo que robaba sus reservas de aguamiel y para quien la higiene personal era un pasatiempo que no resultaba de su agrado.

			—Maestro Lastyanax, le pido disculpas por las molestias —dijo Aous, escupiendo saliva (tendía a babear, también)—. ¿Desea comer algo?

			Estiró la cabeza hacia delante para escuchar la respuesta.

			—No, gracias, no tengo hambre —voceó Lastyanax.

			Dejó la puerta abierta y esperó. En cinco años, Aous nunca había venido a ofrecerle un bocadillo. Obviamente, era solo una excusa para acercarse a hablar con él. El mayordomo mascó su dentadura postiza durante unos momentos antes de añadir:

			—Es tan triste lo que le pasó al maestro Palatès. ¿Es verdad que fue usted quien lo encontró?

			—¡Sí! —respondió Lastyanax a voz en cuello.

			—Nunca pensé que nos dejaría tan pronto —dijo Aous, sacudiendo la cabeza—. Sin duda, lo del intruso lo alteró.

			—¿Un intruso? —repitió Lastyanax.

			—Sí, sucedió hace casi una década… Nueve días, concretamente. Métanire oyó a alguien entrar en el estudio del maestro por la noche, pero cuando abrió la puerta, se había ido. Según su mentor, no le robó prácticamente nada, a excepción de unos documentos suyos, pero aquello lo perturbó de todos modos.

			—¿Documentos? ¿Qué documentos?

			—Oh, no lo sé, su mentor no lo dijo. Métanire tampoco lo sabe.

			Lastyanax se volvió para observar los baúles repletos de papelotes. Sin más información, era poco probable que estuviera seguro de identificar qué archivos habían sido robados.

			—¿Y los sellos de detección? —preguntó, dirigiendo de nuevo la atención a Aous.

			—¿Los pelos de selección? No sabía que el maestro tuviera también una selección de cabellos. Pero no me sorprende, debe ver todo lo que acumuló…

			—¡Los sellos de detección! —repitió Lastyanax—. ¿No se encendieron?

			—Aaah, los sellos de detección… No, no se dispararon.

			Lastyanax frunció el ceño. Aquello era cada vez más raro. Nadie podía pasar a través de un sello de detección sin activarlo. Por eso, los magos los ponían en cada puerta y en cada ventana de sus casas. Un ladrón no podría haber entrado en el estudio sin ser visto.

			—¿Por qué Palatès no me lo contó?

			—¿Cómo dice? —croó Aous, haciendo bocina con una mano junto a su oído.

			—¿Por qué Palatès no me lo contó? —gritó Lastyanax.

			—Aaah, por qué Palatès no se lo contó… Tal vez no quería molestarlo, estando como estaba concentrado en su defensa.

			—Gracias —dijo Lastyanax después de un momento de reflexión—. Puede retirarse.

			Casi oyó crujir los viejos huesos del siervo mientras este se inclinaba y cerraba la puerta. Lastyanax se acercó a la ventana y examinó el sello de detección grabado en la cornisa. El dibujo estaba intacto. Meditabundo, levantó la cabeza para mirar el paisaje, atravesado por pájaros vela. Como todos los altos dignatarios de Hiperbórea, Palatès tenía un piso entero de una torre en el séptimo nivel. Lastyanax podía ver las cúpulas doradas del Magisterium. La forma difusa de una puesta de sol naranja se reflejó en ella. En menos de una década podría estar sentado allí, junto a los otros ministros. ¿Cuántos magos de diecinueve años habían tenido esta oportunidad? Su carrera empezaba por todo lo alto.

			Pero si Palatès hubiera sido asesinado, se estaba arriesgando mucho sucediéndole. Lastyanax sintió que el interés de su mentor por las amazonas y Temiscira había molestado a alguien. Alguien que no había dudado en eliminarlo, y que no dudaría en atacarlo a él si mostraba el mismo interés.

			Era hora de llegar al meollo de todo aquello. Lastyanax metió el pedazo de papel en su bolsillo y salió del estudio con paso decidido.

			Embron y Tétos

			Como cada día, Embron y Tétos estaban muertos de aburrimiento. De pie detrás de la mesa de despacho de Hermie, llevaban horas viendo cómo la aduanera aterrorizaba a los recién llegados a Hiperbórea. A veces había un poco de acción, cuando un inmigrante se ponía a suplicarle a Hermie o por el contrario intentaba estrangularla. En esas situaciones, debían intervenir, aunque a menudo soñaban con hacer lo mismo.

			Hermie nunca se había interesado por cómo se llamaban, simplemente los llamaba «los árboles» o, cuando estaba de buen humor, «los abetos» porque parecía, en su opinión, que echaban raíces. A Embron, el más grande, lo apodaba «el arbolote» y a Tétos, el más fuerte, «el arbolazo».

			Ese día Hermie estaba de muy buen humor. No solo había negado la entrada a quince inmigrantes en cinco horas, sino que también era el primer día de la década, y ese día Alcandre venía a verla. Había apilado sus cartas con una meticulosidad aún más aterradora de lo habitual y había llevado su coquetería hasta el punto de difuminar el contorno de sus ojos con una sombra verde chillón. Una colección de anillos enormes adornaba sus dedos regordetes, completando su artillería de seducción.

			Pero Alcandre aún no había llegado. Por cómo Hermie estampaba febrilmente su sello en las fichas, Embron y Tétos sabían que algo la preocupaba.

			Incluso había dejado que un inmigrante le pagara el hiper en treinta y seis monedas de borio, algo que normalmente nunca toleraría. Estaban callados cuando de repente se dio la vuelta, con la papada temblando de agitación.

			—Pinazo, dime la hora.

			Mientras Tétos buscaba la clepsidra, agregó en un tono frágil:

			—Y poneos rectos, pedazo de zoquetes, que parece que os fuerais a quedar dormidos con las armas encima.

			Embron y Tétos se irguieron inmediatamente, alejando sus lanzas-relámpago para adoptar una verdadera postura de guardias. Al mismo tiempo, una figura atlética se recortó en el vano de la puerta.

			—Perdóname por llegar tan tarde, Hermie, es que me retuvieron.

			La aduanera se volvió hacia él con una explosión de alegría.

			—¡Alcandre!

			Entró en el despacho con una sonrisa en la cara, metiéndose una mano entre los cabellos, negros y cortos, para deshacerse de los copos de nieve que se le habían quedado encima. A sus treinta años, Alcandre parecía un marinero retornando de una expedición marítima, con la tez bronceada por el ancho mar y una barba corta sombreando sus mejillas. Embron y Tétos no sabían si realmente era marinero, y no sabían por qué Hermie se desvivía para hacerle favores, aunque obviamente su físico ventajoso tenía algo que ver.

			La oficial de aduanas se atusó los cabellos grasientos y fingió mirar entonces la clepsidra.

			—Pero ¡me sorprende que ya estés aquí, no había visto pasar el tiempo!

			Le dedicó a Alcandre un guiño con picardía.

			—Tengo buenas noticias para ti.

			Sin renunciar a su sonrisa, Alcandre se quitó el abrigo de pieles y lo colgó en la lanza de Tétos. Se sentó en el filo de la mesa de Hermie, escogió una golosina de una caja que la aduanera tenía siempre a mano (y que ni Embron ni Tétos se habían atrevido a tocar jamás) y declaró, pasándose el dulce de un lado a otro moviendo sus perfiladas mandíbulas:

			—Soy todo oídos, Hermie. Cuenta.

			Se había sentado tan cerca de la aduanera que esta pareció olvidar la noticia. Con la boca entreabierta, Hermie miró lánguidamente los ojos azul cielo de su interlocutor. Embron y Tétos cambiaron de posición, carraspeando. La situación empezaba a resultar embarazosa.

			La aduanera finalmente pareció salir de sus ensoñaciones. Sus párpados maquillados pestañearon. Con un delicado gesto victorioso, sacó una hoja de un cajón y leyó en voz alta:

			—Arka, trece años, cabello rubio, originaria de Napoca.

			Un frío resplandor cruzó la cara de Alcandre. Desde hacía dos meses, Embron y Tétos lo habían visto presentarse en el puesto de control cada década y preguntarle a Hermie si había dejado entrar a una chica rubia de Napoca. Según él, era su sobrina y nadie la había vuelto a ver desde que había huido de esa ciudad.

			—Así que logró cruzar los montes Ripeos —comentó Alcandre—. ¿Se la veía en buen estado de salud?

			—Un poco flaca y cansada, pero en buenas condiciones en general. No estaba segura de que fuera tu sobrina, por eso no le dije nada de ti. Espero que no te enfades.

			—No, no, mujer, ¿cómo iba a enfadarme? —dijo Alcandre, acariciando la mano de la aduanera—. De todos modos, como ha llegado a Hiperbórea, pronto la encontraré.

			—Sois tan interesantes en vuestra familia —dijo Hermie con coquetería.

			Alcandre sonrió.

			—No te imaginas cuánto.

			En ese momento se oyeron retazos de voces en el exterior de la oficina de aduanas. Hermie suspiró y se volvió a los dos guardias, haciendo crujir la silla bajo su peso.

			—Mirad por la ventana y decidme qué está pasando, árboles. —Embron y Tétos obedecieron.

			—Es esa madre, la de los dos mocosos escuchimizados —respondió Tétos—. Pretendía cruzar la puerta sin pagar.

			—¡Ella otra vez!

			—Puedo resolver el problema, Hermie —intervino Alcandre.

			Se levantó, cogió su abrigo de la lanza de Tétos y le dio a este unas palmaditas en el hombro. De un bolsillo, sacó tres piezas triangulares de oro y las arrojó hacia la caja de la aduanera donde aterrizaron con un agradable tintineo.

			—Tres hipers por la madre y los dos hijos —dijo mientras su generosidad encendía un brillo de codicia en los ojos enamorados de la robusta oficial de aduanas—. Ya no te molestarán más, Hermie. Tómalo como un regalo por la ayuda prestada —agregó, poniéndose el abrigo.

			—¿Ya te vas? —dijo Hermie sin poder ocultar su decepción—. Ahora que sabes que tu sobrina está aquí, seguirás viniendo a visitarme, ¿verdad?

			Alcandre se rio y plantó un beso cariñoso en la frente de la aduanera.

			—Pues claro que sí, ¿qué te pensabas? Volveré la próxima vez solo por ti.

			Embron y Tétos vieron cómo una amplia sonrisa iluminaba la cara de su colega mientras Alcandre salía silbando.

			Por supuesto, nunca más volvió.

			Lastyanax

			Lastyanax mostró su anillo con sello al operario del peaje y sintió por sexta vez una gran satisfacción al ver al agente asentir con la cabeza y poner en funcionamiento el ascensor.

			Al bajar al canal del primer nivel, Lastyanax se preguntó si había llegado el momento de reconciliarse con su padre. Después de todo, finalmente había completado el disciplinado, dando así razón a la ambición que había llevado a sus relaciones a deteriorarse. Luego recordó el gesto de su padre la última vez que lo vio, y la idea desapareció de su mente tan rápido como había surgido.

			Como siempre que bajaba al primer nivel, a Lastyanax le impactó el olor a rancio de las calles concurridas. ¿Cómo había podido vivir allí un día? El entorno era tan diferente del que ahora estaba acostumbrado a ver que sentía que estaba entrando en una ciudad totalmente distinta. Con su toga morada y su anillo de sello, ya no se confundía con la masa, como antes. Y no le disgustaba.

			—El embalsamador del barrio oeste, ¿verdad? —preguntó su barquero, dando la vuelta.

			Lastyanax asintió con la cabeza. Desde la orilla de los canales, la gente los miró pasar. Cuando la tortuga cruzó por debajo de un puente, oyó murmurar a un vagabundo:

			—Otro de esos malditos magos. Nos tiran sus inmundicias y encima les pagamos el peaje.

			Lastyanax notó que se ruborizaba e hizo todo lo posible para mantenerse impasible. Los privilegios que hacía un instante le producían satisfacción parecían de repente menos legítimos. Recordó el resentimiento que sintió cuando de pequeño vio pasar una tortuga como la que montaba ese día. El deseo, también, de algún día tener derecho a hacer lo mismo. En esencia, no era diferente de los habitantes del primer nivel. Lo único que los separaba era la ambición. Las gentes del primer nivel se contentaban con levantar los puños al cielo, culpando a la vida de haberles parido en un ambiente tan sórdido. Lastyanax había tomado su destino en sus propias manos.

			No obstante, decidió que llevaría al Consejo ese trato de favor, si es que lograba convertirse en ministro de Nivelación. En eso consistía precisamente ese cargo, creado para calmar las exigencias de igualdad de los niveles inferiores.

			Una tortuga dorada y llamativa se precipitó en sentido contrario y lo sacó de sus pensamientos. El barquero la esquivó dando un bandazo. El animal pasó y Lastyanax tuvo tiempo de ver un mechón de pelo rubio. Un momento después, otra tortuga, mucho menos brillante que la anterior, los adelantó. Una mujer y tres hombres peleaban por manejar las riendas para guiar a la bestia.

			—¡Así, madre! ¡Que se da la vuelta! —exclamó uno de los hombres.

			Tiraron por otro canal y Lastyanax cruzó una mirada de desconcierto con su barquero.

			—Cosas de clanes, sin duda —comentó este último, encogiéndose de hombros—. Aquí es, hemos llegado.

			Se había detenido frente a una abertura tallada en la pared de una torre siniestra que daba al canal. A modo de letrero, un cráneo colgaba del extremo de una cadena. Como todos los cráneos, lucía una sonrisa de loco. Un tramo de escaleras permitía el acceso a la puerta pintada de negro del embalsamador. Lastyanax se levantó, se recogió las faldas de la toga y saltó al muelle resbaladizo.

			—Vaya a dar un paseo y espéreme —dijo al barquero—. No estaré mucho tiempo.

			Incómodo, empujó la puerta, en la que habían colgado un fémur humano como aldaba. En el oscuro pasillo que apareció ante su vista, un olor aún más horrible que el del primer nivel lo saludó: una mezcla de carne en descomposición, bálsamos fragantes y salmuera. Lastyanax recorrió el pasillo hacia una habitación iluminada por una simple lámpara de aceite. En la habitación, un hombre esquelético se afanaba entre cuatro mesas en las que yacían sendos cadáveres. El moho del canal cubría las paredes y los estantes se desmoronaban bajo el peso de frascos llenos de cosas repugnantes. El embalsamador se dio la vuelta. Estaba aún más demacrado que los cuerpos de los que se ocupaba. Sus ojos parecieron a punto de saltar de sus órbitas.

			—¡Aaah, un cliente vivo! —exclamó con una sonrisa que no tenía nada que envidiar a la de su letrero exterior—. Y mago, además —agregó, señalando la toga morada—. ¿Ha venido a tomar medidas para su ataúd? ¿Qué tipo de madera le gustaría?

			Entrecerró los ojos y estiró al frente los brazos enflaquecidos, mirando a Lastyanax entre sus pulgares como si tratara de calcular cuánto medía.

			—¿Pino, roble, olmo, haya? El sicomoro está muy de moda últimamente, pero no lo recomiendo, tiende a dejar que los fluidos corpor…

			—No he venido a darle las medidas de mi ataúd —lo interrumpió Lastyanax, haciendo grandes esfuerzos para no vomitar ni mirar a los cadáveres—. Mi nombre es Lastyanax y quiero hacerle unas preguntas sobre una de sus recientes… mmm… clientes.

			Decepcionado, el embalsamador volvió a cuidar de sus cadáveres.

			—Lástima, con su perfil tirando a flaco podría hacerle un ataúd cónico, causaría un efecto muy agradable durante su entierro —comentó, metiendo los dedos en las entrañas de uno de sus clientes.

			«¿Perfil flaco, yo?», pensó Lastyanax con preocupación. Por supuesto, se había estirado mucho en los últimos meses y no era tan musculoso como Rhodope, pero tampoco había que exagerar. Tal vez debería plantearse en serio practicar ejercicio, ahora que había finalizado su defensa…

			Lastyanax se reprendió a sí mismo. No había venido a hablar de su estado físico.

			—El cliente en cuestión era un mago de unos cincuenta años, bastante corpulento.

			—¡Aaah! —exclamó el embalsamador mientras se enderezaba, con un trozo de intestino en la mano—. Sí, ya sé. Un ataúd admirable, de tres codos de ancho, en arce negro, ¿no?

			—Así es —confirmó Lastyanax—. Un gran trabajo. Cuando se encargó de ese… cliente, ¿pudo determinar la causa de la muerte?

			—Mmm —reflexionó el embalsamador rascándose la barbilla, sin soltar en ningún momento el trozo de tripa—. Recuerdo haber visto que… Espere, lo comprobaré.

			Cruzó la habitación, arrastrando tras de sí una larga ristra de vísceras azules. Lastyanax sintió que se tambaleaba y plantó los talones en el suelo tratando de pensar en algo agradable. El aroma de Pirra, por ejemplo. Al llegar al otro extremo de la morgue, el embalsamador finalmente dejó caer el intestino y rebuscó en un baúl de gran tamaño.

			—Está de suerte, siempre guardo en este baúl las vísceras unos días más, excepto la cabeza —explicó—. A veces los parientes del difunto me las piden para tener un bonito recuerdo. Ayer mismo, una familia vino a recoger la urna del abuelo. Querían decorar su estancia con…

			Finalmente sacó del baúl una gran urna negra con una etiqueta.

			—¡Aquí tiene! —exclamó triunfal—. Cerebro, hígado, riñones y corazón de Palatès, el ministro de Nivelación.

			Abrió la tapa y metió una mano. Lastyanax inmediatamente miró hacia otro lado, lamentando no poder hacer lo mismo con sus oídos. Oyó unos ruidos. Enfrente tenía ahora una hilera de frascos transparentes etiquetados en un estante. «Feto malformado, excrecencia del bazo, prueba n.º 3 de lémur…»1 Lastyanax cerró los ojos e invocó el olor de Pirra con más fuerza. El elemento principal era moly, obviamente. Una fragancia picante, persistente y decidida. Pero había una nota secundaria, más suave. Jazmín, tal vez…

			La voz del atareado embalsamador se impuso:

			—No soy un sanador, pero mi trabajo me ha hecho lo suficientemente inteligente como para adivinar lo que lleva a mis clientes a necesitar de mis servicios. En el caso de este, creo que la muerte se debió a… mmm, sí, de hecho, todo esto está de lo más blanquecino… insuficiencia renal repentina. Y probablemente algunas pequeñas complicaciones añadidas.

			Lastyanax abrió un ojo. El embalsamador había almacenado las vísceras de su antiguo mentor en la urna.

			—¿Tal vez desea conservar algún recuerdo de su colega mago? —preguntó, agitando el objeto con una sonrisa de mercader.

			Lastyanax se imaginó por un momento explicando a sus invitados lo que había en el jarrón que ocupaba un lugar destacado en su estancia.

			—Gracias, no hará falta —respondió evasivamente—. Así que, ¿insuficiencia renal, dice? ¿Y a qué cree que pudo deberse?

			—Pueden haber sido muchas cosas —respondió el embalsamador, guardando la urna en el baúl.

			Recuperó el intestino que estaba tirado en el suelo y fue a ponerlo de nuevo en el vientre de su dueño mientras enumeraba:

			—Un impacto violento, una infección, un problema cardíaco, un envenenamiento…

			—¿Un envenenamiento? —dijo Lastyanax—. ¿Podría haber sido envenenado?

			El embalsamador pareció sentir interés de pronto y agarró un cuchillo y una cubeta.

			—Vaya, vaya —dijo en tono alegre—, conque hay una buena alma tratando de ampliar mi clientela del séptimo nivel… Eso está muy bien. Muy bien, sí, los magos siempre pagan buenos embalsamamientos.

			Sajó con entusiasmo el intestino de su cadáver y un olor terrible se extendió por todo el cuartucho, ya de por sí cargado de un aire irrespirable. Lastyanax se tapó la nariz con una mano y luchó por mantenerse de pie.

			—Sí, bien podría tratarse de un envenenamiento —dijo el embalsamador en un tono reflexivo, arrojando una sustancia grumosa en la bacina—. Sin duda con la ayuda de una mezcla de cicuta, belladona y jugo de loto azul, una combinación muy popular estos días. La víctima se queda dormida y muere unos minutos más tarde, un final absolutamente tranquilo.

			Describió los efectos del veneno como quien ensalzaba las virtudes de una infusión.

			—Gracias por toda la información —logró decir Lastyanax, con lágrimas en los ojos—. Bueno, su ayuda ha sido muy… valiosa. Que pase un buen día.

			Titubeó al llegar a la puerta y la abrió. Un soplo de aire fresco lo saludó. Nunca antes Lastyanax había apreciado tanto el olor del primer nivel.

			—¡Espero verle de nuevo muy pronto! —exclamó el embalsamador desde el interior de la casa.

			«Tan tarde como sea posible, sí», pensó Lastyanax, cerrando la puerta al salir. Bajó los tres escalones que lo separaban del agua y respiró a bocanadas, tratando de olvidar lo que acababa de ver y oír. En comparación, el cráneo que colgaba al final de la cadena de repente le pareció mucho menos siniestro.

			Al menos su visita al embalsamador había servido para un propósito: ahora era casi seguro que Palatès había sido envenenado y que el asunto había sido ocultado. También le habían robado documentos incriminatorios. Pero ¿quién?

			Su tortuga regresó momentos después para llevarlo de vuelta al séptimo nivel. Mientras veía pasar canales, Lastyanax volvió a preguntarse por qué su mentor había sido asesinado. La idea de que alguien en Hiperbórea fuera lo suficientemente poderoso como para atacar a un mago del Consejo le alarmó. ¿Qué cosa tan terrible podría haber descubierto Palatès?

			Entonces se le ocurrió que su mentor podría no haber sido tan indolente como había pensado. Tal vez lo había mantenido en la ignorancia para protegerlo.

			Arka

			A veces Arka se preguntaba a qué lugar misterioso se escabullía su mente crítica desde el momento en que una idea estúpida se le metía en la cabeza y el instante en que se daba cuenta de que lo era.

			No había pasado mucho tiempo antes de que se diera cuenta de que encontrar a su padre no iba a ser tan simple como esperaba. Su pobreza la dejaba circunscrita al primer nivel, que los magos nunca frecuentaron. Para remediar la situación, tenía que ganar hipers y, para eso, debía encontrar trabajo.

			Pero en la parte más profunda de la ciudad, los empleos eran escasos y mal pagados. Arka pasó su primer día vagando de una torre a la siguiente, ofreciéndose en talleres, comercios y tiendas, aturdida por el periplo y por esta ciudad tumultuosa que no entendía. Su aspecto raro no la ayudó a convencer a los comerciantes para que la contrataran: o la ignoraban o la mandaban a paseo. Cuando anocheció, Arka no tenía ni un empleo ni un sitio en el que dormir, ni más energía para buscar lo uno o lo otro.

			La última persona a la que pidió trabajo, un carretero, vio que Tapón la seguía a todas partes y le aconsejó que fuera a los establos de carreras: se acercaba la fecha del Premio del Basileus y hacía falta mano de obra para organizar el evento, y como parecía saber de caballos, tal vez allí tendría alguna posibilidad.

			—¿Qué es el Premio del Basileus?

			—La carrera más importante del año. Cada nivel presenta un caballo. ¡Un espectáculo increíble! Un consejo: apuesta por el primer, segundo o séptimo nivel, pero no por los demás.

			—¿Por qué?

			—Porque en los niveles bajos lo financia la mafia y en el séptimo los magos, pero en los intermedios ¡no hay buenos caballos!

			Arka dio las gracias al carretero y siguió sus indicaciones hacia los establos, unos edificios alargados de piedra dispuestos a lo largo de las torres, mirando al prado que las separaba de las murallas. En los cercados, los potros paseaban alrededor de sus madres, que se espantaban unas a otras las moscas con la cola. Una amplia pista de arena se extendía a lo largo los muros, bajo la bóveda de la cúpula. Los jinetes aprovechaban el frescor relativo de la noche para entrenar sus caballos.

			Arka dejó a Tapón pastando al lado de un cercado y entró en uno de los edificios. Lo primero que percibió fue el olor a estiércol y a sudor de los mozos de cuadra: los mozos de los establos, ansiosos por terminar el día, corrían por los pasillos, echaban raciones de cebada, volcaban heno en los estantes y se apresuraban a dar un último pase con la escoba. Nadie se fijó en ella. Sin nada que hacer en medio de tanta efervescencia, Arka estaba demasiado cansada para llamar su atención. Anochecía y ya nadie la contrataría a esas horas. Cuando los últimos empleados salieron de los establos, se subió a un altillo lleno de forraje y se dejó caer a plomo en una pila de heno como si fuera una maza.
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